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LA INICIACIÓN CRISTIANA A LA LUZ DE APARECIDA

Y EN EL CONTEXTO DE LA MISIÓN CONTINENTAL

INTRODUCCIÓN

La V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y Caribeño tiene como objetivo “la gran tarea de custodiar y alimentar la fe del Pueblo de Dios y recordar también a los fieles de este Continente que, en virtud de su bautismo, están llamados a ser discípulos y misioneros de Jesucristo”
. Para ello, los Obispos se han propuesto llevar a cabo una “Misión continental” que anime la vocación misionera de los cristianos, fortaleciendo las raíces de su fe y despertando su responsabilidad para que todas las comunidades cristianas se pongan en estado de misión permanente
.
Para que cumpla su misión, la Iglesia no sólo debe tener claro el ideal de cristiano, sino también, es igualmente de necesario partir de las grandes y profundas transformaciones que se están dando en el contexto histórico mundial y latinoamericano:

«La pastoral de la Iglesia no puede prescindir del contexto histórico donde viven sus miembros. Su vida acontece en contextos socioculturales bien concretos. Estas transformaciones sociales y culturales representan naturalmente nuevos desafíos para la Iglesia en su misión de construir el Reino de Dios. De ahí nace la necesidad, en fidelidad al Espíritu Santo que la conduce, de una renovación eclesial, que implica reformas espirituales, pastorales y también institucionales»
.

Este ideal y la realidad que vive la Iglesia latinoamericana y caribeña, es el marco de referencia desde el que reflexionaremos el tema de la Iniciación cristiana. El objetivo del presente trabajo es:

· Conocer la realidad de la Iniciación cristiana y sus consecuencias en América Latina y el Caribe.

· Conocer qué es la Iniciación cristiana: su naturaleza, sus elementos, su itinerario, sus destinatarios y sus lugares.

· Conocer qué tipo de pastoral necesitamos para que la Iniciación cristiana cumpla su cometido.

El estudio está dividido en tres partes, siguiendo el método utilizado en el documento de Aparecida: VER, desde el proyecto del Padre, cuál es la realidad de la Iniciación cristiana en nuestro Continente; JUZGAR, desde la persona de Jesucristo y su Mensaje, dicha realidad y los desafíos que presenta a nuestra Iglesia latinoamericana y caribeña; ACTUAR, desde la Iglesia, movidos por el Espíritu Santo, en proyectos concretos que respondan adecuadamente a la tarea evangelizadora de la Iglesia y a la situación de los fieles de nuestro Continente.
La Iniciación cristiana es uno de los puntos centrales de la vida de la Iglesia, de la acción pastoral de las comunidades, de la vida del cristiano. Al hablar de «iniciación», no nos referimos sólo a los momentos sacramentales de iniciación, sino que tenemos en cuenta todos los elementos integrantes del proceso iniciatorio: bautismo, pedagogía iniciatoria familiar, catecumenado y catequesis, confirmación, primera eucaristía, comunidad eucarística. En la acción iniciatoria total entra en juego la seriedad de la evangelización, la autenticidad de la comunidad eclesial, la verdad del ser cristiano. No se trata sólo de «cómo» hay que administrar unos sacramentos de iniciación, sino de «cuál» es el cristiano que «hacemos» al preparar y celebrar estos sacramentos. En ellos se centra una gran parte de la acción pastoral de la Iglesia. Bautismo, confirmación y primera eucaristía son los centros significantes sacramentales de un proceso que abarca más, y debe durar más que lo que dura hacer el rito.
No se puede hablar de Bautismo, sin hablar de Confirmación y de primera Eucaristía. Tampoco se puede hablar de estos sacramentos, sin referirse a la iniciación cristiana total. Y no se puede hablar de esta iniciación, si no se habla de evangelización, de catecumenado o procesos catecumenales, de catequesis, de renovación radical de vida, de autenticidad de comunidad cristiana. Sobre estos puntos queremos reflexionar, en comunión eclesial y con la ayuda del Señor.

I. VER

(Situación de la Iniciación cristiana)

El Documento de Aparecida, presenta de manera escueta cuál es la situación de la Iniciación cristiana en América Latina y el Caribe: en muchas partes ha sido pobre o fragmentada (DA 287). Esto ha traído como consecuencias:
· Que muchos creyentes no participen en la Eucaristía dominical, ni reciben con regularidad los Sacramentos, ni se insertan activamente en la comunidad eclesial.

· Que exista un alto porcentaje de católicos sin conciencia de su misión de ser sal y fermento en el mundo.

· Que muchos cristianos tengan una identidad cristiana débil y vulnerable (cf. DA 286).

Esta situación no es nueva, se ha venido gestando desde el siglo pasado. El Documento de Santo Domingo (1992), señala explícita y repetidamente su preocupación por las deficiencias de la iniciación cristiana en América Latina. Denuncia que la mayor parte de los bautizados –por lo que puede hablarse de una situación generalizada- no dieron su adhesión personal a Jesucristo en la primera conversión: viven, pues, su cristianismo sin energía, alejados de Jesucristo y el Evangelio.

Tales bautizados “alejados” o “no convertidos” no tienen conciencia de su pertenencia a la Iglesia (“se sienten católicos, pero no Iglesia”), no asumen los valores cristianos ni los criterios evangélicos en su vida real (incoherente, por eso, con su fe), ni sienten la necesidad de ningún compromiso eclesial ni evangelizador
.
En 1999, el Papa Juan Pablo II, en la Exhortación apostólica postsinodal La Iglesia en América, mencionaba que  si bien en «las diversas diócesis de América se ha avanzado mucho en la preparación para los sacramentos de iniciación cristiana», es de lamentarse que todavía «son muchos los que los reciben sin la suficiente formación»
.
Es evidente que la pastoral de la Iniciación cristiana (y de la Pastoral en general) está muy lejos de poder responder a la situación actual de la sociedad y de los fieles en América Latina y el Caribe. No se trata que aquí hagamos un exhaustivo análisis de la realidad, pero si, al menos mencionar, que en los albores de este siglo XXI, nos encontramos, no sólo ante unos cambios circunstanciales y parciales, ante una “época de cambios”, sino ante un vuelco radical y global del mundo y de la sociedad que con toda razón se puede considerar como un “cambio de época”, como una transformación acelerada y profunda de la sociedad en sus fundamentos y principios y en la configuración de todos los aspectos y ámbitos de su vida, que sacude la conciencia eclesial de los creyentes y que nos interpela para dar un cambio muy profundo y decidido a nivel pastoral.
Para presentar una visión más objetiva de la Iniciación cristiana en nuestra Iglesia latinoamericana y caribeña, señalemos algunas realidades que se dan en la práctica pastoral (hay que tomar en cuenta las diversas variantes que influyen en esta praxis a lo largo y ancho de nuestro Continente: líneas pastorales, renovación litúrgica y catequética, mentalidad popular, clase social, influjo del secularismo y las sectas, etc.)

1. Solicitud de los Sacramentos

Como consecuencia, sin duda, de la primera evangelización, la mayoría del pueblo católico es consciente de la necesidad de la práctica sacramental y acude en gran número a solicitar los sacramentos de Iniciación. Especialmente en el caso del bautismo de niños y la primera comunión. El bautismo de adultos es menos frecuente, pero se da, principalmente en la llamadas “tierras de misión”.

2. Carácter festivo

La celebración de estos sacramentos de Iniciación, especialmente el bautismo y la primera comunión, reviste en nuestras comunidades las características de verdaderas fiestas populares, con toda su riqueza y peligros. Se involucra a toda la familia, se establecen vínculos de amistad (importancia de los “compadres”), se expresa la alegría comunitaria. Pero también se hacen presentes la comercialización, los abusos del licor, el derroche y la ostentación, los intereses (por ejemplo, en la elección de padrinos “influyentes”).

3. Motivaciones explícitas

La motivación explícita de esta práctica sacramental presenta, en la mayoría de casos, los valores y ambigüedades típicos de la piedad popular: razones socio-religiosas características del sustrato católico de nuestra cultura. No es fácil por eso emitir un juicio sobre los elementos de auténtica fe cristiana presentes en el interior de tales motivaciones, que con frecuencia se expresan en términos como: “El niño estará más cerca de Dios y crecerá sano”; el bautismo preserva al niño de males que le puedan venir (“mal de ojo”, enfermedades…); “hay que bautizarlo para que se le salga el chamuco”; “si muere, el niño podrá ir al cielo”; “es costumbre, queremos que sea católico como toda la familia, y que pueda hacer la primera comunión”, etc.

4. Deficiente catequesis iniciatoria

“A pesar de la buena voluntad, la formación teológica y pedagógica de los catequistas no suele ser la deseable. Los materiales y subsidios son con frecuencia muy variados y no se integran en una pastoral de conjunto; y no siempre son portadores de métodos pedagógicos actualizados. Los servicios catequísticos de las parroquias carecen con frecuencia de una colaboración cercana de las familias. Los párrocos y demás responsables no asumen con mayor empeño la función que les corresponde como primeros catequistas”
.
La ineludible dimensión catequética de la iniciación cristiana presenta innegables deficiencias. La catequesis es, en ocasiones, mínima y no integral, reducida a una débil y fugaz información de la “doctrina cristiana”, que en muchas ocasiones sigue siendo con el método del “Catecismo”, como resumen de la doctrina católica, además de muy poco bíblica.  Con frecuencia esta catequesis está dirigida a la preparación para la primera comunión (en donde también hay una gran variedad en cuanto al tiempo de esta preparación, que va desde un mes –aprovechando las misiones de seminaristas u otros laicos- hasta de un año, si no es que ambas opciones en la misma parroquia). La catequesis para la recepción del sacramento de la Confirmación existe, es sucinta y sin carácter catecumenal. La catequesis pre-bautismal para padres y padrinos (mal llamadas “pláticas pre-bautismales”) se reduce fácilmente a una o dos “pláticas” impuestas y rutinarias (en donde también hay una gran variedad de “ofertas”)
.

5. Tendencias pastorales

Entre los pastores se aprecian dos tendencias: la de aquellos que practican una rutinaria sacramentalización (con mínimas exigencias preceptivas, en el mejor de los casos, y digo “en el mejor de los casos”, porque a veces, las menos, se dan los sacramentos de Iniciación sin la mínima condición de recibirlos) y la de quienes intentan replantear con seriedad toda la pastoral de la Iniciación cristiana, preocupados por la falta de garantías de vida cristiana que suponen la desintegración de la familia y el ambiente social de injusticia y consumismo.

6. Capacidad catecumenal del hombre actual

Llamamos “capacidad catecumenal del hombre actual” a la disponibilidad o, en caso contrario, a la indisposición del hombre de hoy a seguir procesos. Pues si aparecen dificultades en los que están dispuestos a seguir el proceso del catecumenado, más dificultad supone los que no se plantean el proceso por una cierta incapacidad de sintonía con lo que supone, dada la mentalidad y el contexto ambiental reinante. Hoy nos encontramos ante una nueva realidad: el fenómeno gigantesco del mundo mediático, fugaz y virtual, en donde se rechaza todo aquello que implica un proceso más o menos largo. Es aquí donde nuestra llamada o invitación al catecumenado (elemento indispensable en el proceso de la Iniciación cristiana) encuentra su resistencia más grande. Un ejemplo concreto en nuestro ambiente es el desprecio de los sacramentos de Iniciación por influjo del secularismo y las dudas que las sectas fundamentalistas están sembrando en sectores populares, sobre todo en relación con la legitimidad del bautismo de los niños. Sin olvidar el sincretismo que afecta la correcta comprensión de los sacramentos.

7. Diversos significados o interpretaciones del término “catecumendado”

Es preciso aceptar que la palabra “catecumenado” está utilizándose con una variedad de contenidos, sentidos y aplicaciones que reclaman una clarificación. Desde el empleo que hacen los mismos documentos, es evidente que una cosa es el catecumenado pre bautismal de adultos, otra el catecumenado o neocatecumenado pos bautismal de jóvenes o adultos, otra los “procesos catecumenales” o “cuasicatecumenados”, y otra los itinerarios catequéticos de inspiración catecumenal. Todo depende de la situación de los sujetos, y la forma en que se realizan la estructura, el contenido y la dinámica propios del catecumenado. Se requiere, por tanto, una ponderación lingüística, y un respeto a la misma identidad del catecumenado que evite la confusión de lenguaje y de contenido. Cuando todo es “catecumenado”, ya nada lo es.

Ciertamente, es necesario adaptar el catecumenado a la mentalidad y posibilidades actuales. Pero hay que evitar por todos los medios el desidentificarlo en su dinámica y estructura fundamentales.

8. Relación de los catecúmenos con la comunidad cristiana

Un aspecto fundamental de la Iniciación cristiana es la relación que los diversos tipos de “catecúmenos” deben mantener con la comunidad cristiana. Es evidente que las situaciones son diferentes. Pero nada debe hacerse al margen de la comunidad, en extrañamiento total y permanente, si queremos que se cumpla uno de los elementos esenciales del catecumenado. El movimiento de relación que debe crearse es mutuo: de los catecúmenos a la comunidad (información, presencia, colaboración), y de la comunidad a los catecúmenos (interés, participación, catequesis, testimonio). Sólo entonces podrá esperarse una integración mutua eclesial comunitaria al final del proceso. No obstante, son muchas las cuestiones que al respecto se plantean, en nuestras parroquias: ¿Dónde está esa comunidad de referencia y acompañamiento que requiere el catecumenado? ¿En qué medida les interesa a los catecúmenos la comunidad y a la comunidad los catecúmenos? ¿Cuántos son capaces y están dispuestos a una intervención activa y testimonial en el proceso?

Existe un «debilitamiento del sentido de comunión» entre los católicos de nuestro Continente, existe una conciencia más o menos clara de la institucionalidad de la Iglesia… sin embargo tenemos que reconocer que se ha debilitado el sentido vital de la Iglesia particular como comunión que se hace presente en la comunidad profética, litúrgica y social…»
.
9. Desconocimiento del Ritual de Iniciación Cristiana

El documento de Aparecida, menciona que en la tarea de la Iniciación cristiana «el estudio y la asimilación del Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos es una referencia necesaria y un apoyo seguro»
. Sin embargo, muchos agentes de pastoral, ordenados y laicos, no tienen un conocimiento adecuado del RICA, algunos ni saben de su existencia. Lo que ha llevado a una aplicación (litúrgica, doctrinal y pastoral) parcial del mismo, sin una pastoral adecuada a las diversas etapas de la Iniciación cristiana, por lo que ésta ha sido pobre o fragmentada.
II. JUZGAR
(La Iniciación cristiana)
No podemos ocultar que nos encontramos ante una crisis muy aguda a nivel de la sociedad, a nivel de la Iglesia, a nivel de la conciencia de las personas y en especial de los creyentes en Dios y en Jesucristo, a la cual hay que dar una urgente respuesta profética; crisis que forma parte del dinamismo de la historia en constante transformación, situación que puede crear desasosiego, incertidumbre y hasta pánico, pero que también puede verse como un “kairós” del Espíritu, un “tiempo oportuno”, una “hora de gracia” que nos invita a transformarnos en la mente y en el corazón y a replantear nuestra acción pastoral con miras a la construcción del Reino de Dios, misión esencial de la Iglesia en continuación de la misión evangelizadora de Jesús
.
Nuestra Iglesia latinoamericana en su caminar desde Medellín a Aparecida, ha buscado comprender el nuevo contexto y este momento “kairótico” que estamos viviendo intentando dar una respuesta a los grandes desafíos que plantea el nacimiento de esta nueva época.
1. La iniciación cristiana, un gran desafío

Ciertamente, esta realidad social y eclesial «nos interpela profundamente a imaginar y organizar nuevas formas de acercamiento a los fieles para ayudarles a valorar el sentido: de la vida sacramental, de la participación comunitaria y del compromiso ciudadano»
.

«Esto constituye un gran desafío que cuestiona a fondo la manera como estamos educando en la fe y como estamos alimentando la vivencia cristiana; un desafío que debemos afrontar con decisión, con valentía y creatividad… O educamos en la fe, poniendo realmente en contacto con Jesucristo e invitando a su seguimiento, o no cumpliremos nuestra misión evangelizadora…
Se impone la tarea irrenunciable de ofrecer una modalidad operativa de iniciación cristiana que, además de marcar el qué, dé también elementos para el quién, el cómo y el dónde, se realiza. Así asumiremos el desafío de una nueva evangelización, a la que hemos sido reiteradamente convocados»
.

2. La Iniciación cristiana, sus elementos y destinatarios
En un solo número, el documento de Aparecida define lo que es la Iniciación cristiana, cuáles son sus elementos principales y quiénes sus destinatarios:
«La iniciación cristiana, que incluye el kerygma, es la manera práctica de poner en contacto con Jesucristo e iniciar en el discipulado… La iniciación cristiana, propiamente hablando, se refiere a la primera iniciación en los misterios de la fe, sea en la forma de catecumenado bautismal para los no bautizados, sea en la forma de catecumenado pos bautismal para los bautizados no suficientemente catequizados. Este catecumenado está íntimamente unido a los sacramentos de la iniciación: Bautismo, Confirmación y Eucaristía, celebrados solemnemente en la Vigilia Pascual»
.
a) ¿Qué es la Iniciación cristiana?
· La Iniciación cristiana es la manera práctica de poner en contacto con Jesucristo e iniciar en el discipulado.

· La Iniciación cristiana es la primera iniciación en los misterios de la fe.

La iniciación cristiana don de Dios.

La iniciación cristiana, de acuerdo con el Catecismo de la Iglesia Católica
 es, ante todo, don de Dios mediante la gracia de Jesucristo y por mediación de la Iglesia. Es inserción de la persona en el misterio de Cristo, muerto y resucitado por medio de la fe y de los sacramentos
.
Este nuevo nacimiento, esta nueva vida en la que el ser humano es engendrado, esta participación en el Misterio Pascual de Cristo y de participación en la naturaleza divina, es el núcleo y el corazón mismo de la iniciación cristiana.
La conversión: respuesta al don de Dios. 

La iniciación cristiana es a la vez acción de Dios y respuesta del ser humano. Mediante la iniciación cristiana Dios sale a nuestro encuentro, se nos acerca, nos llama a vivir en comunión con Él. El ser humano, por su parte, acepta y acoge libremente ese don de Dios y se entrega confiadamente a Él. Por eso la iniciación cristiana es un don de Dios que requiere, ciertamente, nuestra respuesta al don, por medio de la conversión
.

Para el Directorio General para la Catequesis, la fe cristiana es ante todo conversión a Cristo, adhesión plena y sincera a su persona y decisión de caminar en su seguimiento. Es un encuentro personal con Jesucristo, es hacerse discípulo suyo. Exige el compromiso permanente de pensar como Él, de juzgar como Él y de vivir como Él lo hizo. Así, el  creyente se une a la comunidad de los discípulos de Jesús y hace suya la fe de la Iglesia. La conversión lleva consigo un cambio de vida, una transformación profunda de la mente y del corazón, que se manifiesta en todos los niveles de la existencia. La fe es, además, un don destinado a crecer en el corazón de los creyentes, lo que da origen a un proceso de conversión permanente que dura toda la vida
.
Toda la educación en la fe, desde aquella que se hace con los niños que reciben su bautismo desde pequeños, hasta la realizada con los jóvenes y adultos, se orienta a la toma de conciencia de ese don, a madurar en la respuesta libre y generosa al don de Dios.

La iniciación cristiana mediación de la Iglesia.

La inserción en el misterio de Cristo y en la Iglesia y la transformación radical de la persona humana se realiza mediante la Iglesia y en la Iglesia, es decir, se lleva  a cabo al interior del ámbito de la comunidad de fe: en ella se es engendrado a la vida divina y en ella y desde ella debe darse la acogida y la respuesta libre al don de Dios. Hasta el punto que sólo en la Iglesia la persona puede captar el significado de la radicalidad de la existencia cristiana y en ella puede madurar y desarrollar su fe, de forma que de un modo maduro, la viva en el servicio a la persona y a la sociedad.

La iniciación es un encuentro de la Iglesia con el iniciado y de éste con la Iglesia. La comunidad de fe ha de ser siempre el origen, el lugar y la meta de la iniciación cristiana. Lo que significa que la comunidad es la forma esencial de ser cristiano. Se pertenece a Cristo perteneciendo a la Iglesia y se pertenece a la Iglesia de Cristo perteneciendo a una comunidad eclesial cristiana. Por eso, la mejor prueba del ser cristiano es la pertenencia efectiva y afectiva a la comunidad cristiana.

La comunidad es entonces un elemento clave de nuestra identidad cristiana. Pero esto que teológica y pastoralmente se comprende, en la realidad no siempre es así. De hecho, hoy día es posible encontrar creyentes sin sentido comunitario, sin pertenencia efectiva y afectiva a la comunidad cristiana
. Por eso se comprende que la opción por la renovación de los procesos de iniciación cristiana es también una opción por la comunidad de fe y por la educación en el sentido comunitario de la vida cristiana, pues como lo señala con gran acierto el Directorio General para la Catequesis «la vida cristiana en comunidad no se improvisa, hay que educarla con cuidado»
.

Se trata también de no perder de vista que la finalidad de todo el proceso de iniciación cristiana es la común profesión de fe de la Iglesia en el único Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. «Esta es la fe de la Iglesia, que nos gloriamos de profesar en Jesucristo nuestro Señor», es la exclamación que se hace en la ceremonia del Bautismo hecha la profesión de fe. Ella expresa la unión que debe producirse entre el «sí creo» de cada creyente y «el creemos» de toda la Iglesia. Expresa también que la catequesis que acompaña los procesos de iniciación tiene su origen en la confesión de fe y conduce a la confesión de fe, profesada, celebrada, anunciada y vivida  por toda la Iglesia.  Es en esta común profesión de fe donde el creyente y la comunidad encuentran su identidad. Es ella misma, conscientemente asumida, la que determina la presencia del cristiano y de la Iglesia en la sociedad como «sal de la tierra y luz del mundo».

b) Elementos de la iniciación cristiana
La iniciación cristiana, como participación en la naturaleza divina, se realiza a través de los siguientes “elementos” insustituibles y que piden ser respetados:

· El conjunto de los tres sacramentos: Bautismo, Confirmación y Eucaristía.

· Mediante un itinerario catequético, que ayuda a crecer y a madurar la vida de fe.
· La iniciación cristiana se completa con la educación permanente de la fe en el seno de la comunidad eclesial.

Todo ello formando un proyecto catequético global en la Iglesia particular.

 Los sacramentos de iniciación cristiana.

La iniciación cristiana comprende esencialmente la celebración de los sacramentos que consagran los comienzos de la vida cristiana en analogía con las etapas de la existencia humana, y que por eso se llaman sacramentos de iniciación. Los sacramentos del Bautismo, de la Confirmación y de la Eucaristía son la fuente y la cima de la iniciación. En el caso de los niños que fueron bautizados de pequeños entra también el sacramento de la Penitencia.

El Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía guardan entre sí una íntima unidad. Es preciso que esta unidad y ordenación mutua de los sacramentos de iniciación cristiana se ponga de manifiesto tanto en la catequesis como en la pastoral
. Dicha unidad proviene del Misterio Pascual. Como tenemos ocasión de recordarlo y señalarlo en los documentos sobre la pastoral y la catequesis de cada uno de estos sacramentos, el anuncio del Misterio Pascual de Cristo y nuestra participación en Él debe ser el anuncio central y fundamental, pues es el anuncio que funda nuestra identidad como creyentes en la Iglesia. Por ello debe ser el tema central en nuestras catequesis, debe ser un anuncio repetitivo y reiterativo a lo largo de todo el proceso de iniciación.

Pero no nos llamemos a engaños. Cuando hablamos de renovar los procesos catequísticos de cada uno de estos de sacramentos, no hablamos únicamente de "salvar" el proceso formativo de cada sacramento de modo aislado y desarticulado de todo el proceso de iniciación cristiana. Un principio debe quedar claro entre nosotros: la renovación  de la pastoral de cada uno de los sacramentos de iniciación separada de los otros, y separada de la catequesis familiar, de la catequesis parroquial, de la formación de los adultos responsables, de la educación religiosa en la escuela, no tiene sentido. Sería como echar «vino nuevo en odres viejos». Es necesario que busquemos desde la parroquia elaborar un proceso unitario, articulado y coherente de Iniciación cristiana
. Recordémoslo una vez más: si bien es necesario mejorar nuestras catequesis pre sacramentales, lo que necesitamos es replantearnos todo el proceso de hacerse cristiano.
El itinerario catequético de la Iniciación cristiana

Esta inserción en el misterio de Cristo va unida a un itinerario catequético que ayuda a crecer y a madurar la vida de fe. En efecto, «la catequesis es elemento fundamental de la Iniciación cristiana y está estrechamente vinculada a los sacramentos de la iniciación»
.

Además, «la catequesis está intrínsecamente unida a toda la acción litúrgica y sacramental, porque es en los sacramentos, y sobre todo en la Eucaristía, donde Jesucristo actúa en plenitud para la transformación de los hombres»
.
Completada la Iniciación cristiana, es necesaria también la educación permanente de la fe en el seno de la comunidad eclesial
. «La educación permanente de la fe se dirige no sólo a cada cristiano, para acompañarle en su camino hacia la santidad, sino también a la comunidad cristiana en cuanto tal, para que vaya madurando tanto en su vida interna de amor a Dios y de amor fraterno, cuanto en su apertura al mundo como comunidad misionera»
. Esta educación permanente, junto con la catequesis de iniciación, ha de formar parte del proyecto catequético global de la Iglesia particular
.
El catecumenado
Un elemento fundamental en la Iniciación cristiana es el catecumenado. Podríamos afirmar que es el elemento característico imprescindible en el proceso inicial de la formación del cristiano. El Catecismo de la Iglesia Católica después de recordar la praxis de iniciación de la Iglesia antigua, que implicaba «un largo período de catecumenado», afirma sin ambages que el catecumenado pertenece al bautismo, «por su misma naturaleza», y por tanto no se debe prescindir de él, sea en un momento u otro del proceso de iniciación:

«Desde que el bautismo de niños vino a ser la forma habitual de celebración de este sacramento, éste se ha convertido en un acto único que integra de manera muy abreviada las etapas previas a la iniciación cristiana. Por su naturaleza misma, el bautismo de niños exige un catecumenado posbautismal. No se trata sólo de la necesidad de una instrucción posterior al bautismo, sino del desarrollo necesario de la gracia bautismal en el crecimiento de la persona. Es el momento propio de la catequesis»
.

Por tanto, si bien el catecumenado en sentido más propio es el que precede al bautismo de adultos, esto no obsta para que en el caso del bautismo de niños se proponga un proceso o “catecumenado posbautismal”, ya que «en todos los bautizados, niños o adultos, la fe debe crecer después del bautismo», de manera que tanto la fe como la gracia bautismal puedan desarrollarse de forma adecuada
. «Este catecumenado está íntimamente unido a los sacramentos de la iniciación: Bautismo, Confirmación y Eucaristía»
.
El catecumenado bautismal puede ser entendido como una institución eclesial de tipo pastoral orientada a la iniciación cristiana integral en el seno de una comunidad. Se trata de un auténtico camino de conversión, de iluminación y de maduración en la fe, de lucha y crecimiento espiritual, de una progresiva inserción en Cristo y en la Iglesia. No se trata simplemente de transmitir conocimientos o de brindar una preparación previa a la recepción de algún sacramento, sino de llevar al catecúmeno a vivir una vida nueva, la vida Cristo. Por eso no es un proceso reducido ni solo informativo. Es un proceso prolongado, intensivo e integral, pues se orienta a la educación de la personalidad del creyente, a la educación de la mentalidad de fe, y esto no se logra de la noche a la mañana. Es un proceso que incluye formación, transformación e información
.
c) Destinatarios
Hoy tenemos entre nosotros dos formas de recorrer el camino de la Iniciación cristiana y que el documento de Aparecida, describe de la siguiente manera:
· Catecumenado bautismal, para los no bautizados.

· Catecumenado postbautismal, para los bautizados no suficientemente catequizados
.

En la primera forma se trata de la iniciación cristiana de personas no bautizadas
 (niños, adolescentes, jóvenes, adultos) que se lleva a cabo mediante la participación en un catecumenado, que culmina en la celebración de los tres sacramentos de iniciación.

La segunda forma afecta a los niños que son incorporados en los primeros meses de su vida en el misterio de Cristo y en la Iglesia por el Bautismo, y se recorre, con la recepción de los sacramentos de la Confirmación y de la Eucaristía, a lo largo de la infancia, adolescencia y la juventud
.

También en esta segunda forma hay que tomar en cuenta a los adultos ya bautizados pero en realidad no catequizados, o alejados de la fe, o incluso sin haber completado la iniciación sacramental
. Esta es una exigencia actual de la evangelización, muy necesaria.
3. «Lugares» eclesiales en la Iniciación cristiana

El «lugar» típico de preparación de los adultos para los sacramentos de la Iniciación cristiana es la institución del Catecumendo bautismal, estrechamente unido a la comunidad cristiana
.

«Lugares» son la parroquia como ámbito propio y principal; la familia como institución originaria; las asociaciones y movimientos laicales, la escuela católica, como espacios y medios subsidiarios y complementarios. Hay que tener en cuenta también la contribución peculiar de la enseñanza religiosa escolar. Cada una de estas instituciones tiene carácter específico y a la vez complementario, de manera que le competen unas tareas que le son más propias, y cuando alguna no puede realizar su misión, otra la lleva a cabo. Es fundamental que el proyecto de Iniciación cristiana establecido por el Obispo diocesano sea asumido, desde el propio ámbito, por todos los «lugares» mencionados, dado que es la Iglesia particular como tal la que ejerce la misión maternal.
Profundicemos en dos de estos «lugares», aquellos a que hace referencia directa para la Iniciación cristiana, el documento de Aparecida.
La parroquia
«La parroquia ha de ser el lugar donde se asegure la iniciación cristiana y tendrá como tareas irrenunciables: iniciar en la vida cristiana a los adultos bautizados y no suficientemente evangelizados; educar en la fe a los niños bautizados en un proceso que los lleve a completar su iniciación cristiana; iniciar a los no bautizados que, habiendo escuchado el kerigma, quieren abrazar la fe»
.

La parroquia, constituida de modo estable en la Iglesia particular, «es el lugar privilegiado donde se realiza la comunidad cristiana». En ella están presentes todas las mediaciones esenciales de la Iglesia de Cristo: la Palabra de Dios, la Eucaristía y los sacramentos, la oración, la comunión en la caridad, el ministerio ordenado y la misión. El signo de la función maternal de la Iglesia es precisamente la pila bautismal, la cual es obligatoria en toda parroquia, y que sólo ésta, al igual que la catedral, posee en principio
.
La parroquia es, por tanto, después de la catedral, ámbito privilegiado para realizar la Iniciación cristiana en todas sus facetas catequéticas y litúrgicas del nacimiento y del desarrollo de la fe
. A pesar de las dificultades que a veces se presentan hoy, es necesario que la comunidad parroquial asuma con responsabilidad la tarea eclesial de la renovación y revitalización de sí misma, creando espacios de acogida y de evangelización. Algunas veces se tratará de una acción conjunta entre varias parroquias. Las parroquias deben crecer espiritual y pastoralmente para ser, como les corresponde, puntos de referencia privilegiados para los que se acercan a la Iglesia de Cristo y quieren vivir como cristianos
.
La familia

«La familia está llamada a introducir a los hijos en el camino de la iniciación cristiana. La familia, pequeña Iglesia, debe ser, junto con la parroquia, el primer lugar para la iniciación cristiana de los niños»
.

Por el hecho de haber dado la vida a los hijos, ellos deben ser reconocidos como los primeros y principales educadores de sus hijos: «Antes que nadie, los padres cristianos están obligados a formar a sus hijos en la fe y en la práctica de la vida cristiana, mediante la palabra y el ejemplo»
. La misión de la familia cristiana es un verdadero ministerio, «por medio del cual se irradia el Evangelio, hasta el punto de que la misma vida de familia se hace itinerario de fe y, en cierto modo, iniciación cristiana y escuela de los seguidores de Cristo»
.
Por eso, a pesar de las dificultades por las que atraviesa hoy, la familia cristiana sigue siendo una estructura básica en la Iniciación cristiana, e incluso un reto pastoral: la familia cristiana no puede renunciar a su misión de educar en la fe a sus miembros y ser lugar, «en cierto modo insustituible», de catequización
. Es necesario ayudar eficazmente a que la comunidad familiar cristiana se renueve con la novedad del Evangelio y se vuelva cada día más a Jesucristo. La familia que transmite la fe hace posible el despertar religioso de sus hijos y lleva a cabo la responsabilidad que le corresponde en la Iniciación cristiana de sus miembros.
III. ACTUAR

(Propuesta para la iniciación cristiana)

Un objetivo esencial de la Misión Continental es tomar conciencia de que la dimensión misionera es parte constitutiva de la identidad de la Iglesia y del discípulo del Señor. Por eso, a partir del Kerigma, ella pretende vitalizar el encuentro con Cristo vivo y fortalecer el sentido de pertenencia eclesial, para que los bautizados pasen de evangelizados a evangelizadores.
Es por ello que la primera meta del segundo medio para la Misión es: “conducir, mediante la iniciación cristiana, a la incorporación viva en la comunidad, cuya fuente y cumbre es la celebración eucarística, y dedicar tiempo y atención al seguimiento de quienes son incorporados a la comunidad”
. Esta meta implica, entre otras cosas, dar los siguientes pasos.

1. Tener claro el cristiano que queremos hacer

Sabiendo que “el cristiano no nace, se hace”, lo primero que debemos tener muy claro es el cristiano que Dios nos pide que hagamos en la Iglesia. Ese cristiano debe ser un auténtico discípulo y misionero, cuyas características serán:
· Que tenga como centro la persona de Jesucristo;

· que tenga espíritu de oración, sea amante de la Palabra, practique la confesión frecuente y participe de la Eucaristía;

· que se inserte cordialmente en la comunidad eclesial y social, sea solidario en el amor y fervoroso misionero
.
Para ello es indispensable…
2. Renovar la modalidad catequética de la parroquia

· Que el proceso catequístico formativo adoptado por la Iglesia para la iniciación cristiana sea asumido en todo el Continente como la manera ordinaria e indispensable de introducir en la vida cristiana, y como la catequesis básica y fundamental
.

· Que la catequesis no sea sólo ocasional, reducida a los momentos previos a los sacramentos o a la iniciación cristiana, sino más bien “un itinerario catequético permanente”
.

· Que cada Iglesia particular, con la ayuda de las Conferencias Episcopales, establezca un proceso catequético orgánico y progresivo que se extienda por todo el arco de la vida, desde la infancia hasta la ancianidad, teniendo en cuenta que el Directorio General de Catequesis considera la catequesis de adultos como la forma fundamental de la educación en la fe.
· Que la catequesis no se limite a una formación meramente doctrinal sino que sea una verdadera escuela de formación integral
.
· Una manera concreta puede ser el ofrecer un proceso de iniciación cristiana en visitas a las familias, donde no sólo se les comunique los contenidos de la fe, sino que se las conduzca a la práctica de la oración familiar, a la lectura orante de la Palabra de Dios y al desarrollo de las virtudes evangélicas, que las consoliden cada vez más como iglesias domésticas.
3. Desarrollar en nuestras comunidades un proceso de iniciación cristiana:

· Que comience por el kerigma,

· que sea guiado por la Palabra de Dios,

· que conduzca un encuentro personal, cada vez mayor, con Jesucristo,

· que lleve a la conversión, al seguimiento en una comunidad eclesial y a una maduración de fe en la práctica de los sacramentos, el servicio y la misión
.

· que incluya el catecumenado, y

· la “catequesis mistagógica”
.
La pastoral misionera, aplicada a la Iniciación cristiana, debe plantearse cómo recuperar la función materna de la Iglesia, de cómo llegar a ser una Iglesia capaz de engendrar nuevos hijos e hijas, de atraer nuevos creyentes, de multiplicarse en nuevos hijos.
El Directorio General para la Catequesis indica que las iglesias locales deben ofrecer, al menos, dos procesos iniciatorios:

a) «Un proceso de iniciación cristiana, unitario y coherente para niños, adolescentes y jóvenes, en íntima conexión con los sacramentos de iniciación, ya recibidos o por recibir, y en relación con la pastoral educativa».

b) «Un proceso de catequesis de adultos, pensado para aquellos cristianos que necesitan fundamentar su fe, realizando o completando la iniciación cristiana, inaugurada o a inaugurar con el bautismo»
.

Cualquiera que sea el proceso de Iniciación Cristiana que se siga, éste debe ser un proceso:

Unitario: ya que las diversas etapas o períodos en que está dividido responden a una planificación de conjunto, en un desarrollo continuado que garantiza su objetivo final: conducir «a un encuentro personal, cada vez mayor, con Jesucristo, y que lleve a la conversión, al seguimiento en una comunidad eclesial y a una maduración de fe en la práctica de los sacramentos, el servicio y la misión»
.

Progresivo: en sus objetivos concretos y metodología. Concebido con metas o “pasos” intermedios programados a lo largo del itinerario catequético, incluyendo las celebraciones. Tanto el conjunto del proceso como cada etapa incluirán unos objetivos parciales, programas y tiempos definidos
:

Integral: porque busca el crecimiento armónico de la personalidad cristiana del catecúmeno, en su inteligencia, su conciencia, sus virtudes y su testimonio en las diferentes áreas de la vida. No olvidemos que el catecumenado o la catequesis de inspiración catecumenal tiene como fin: informar, formar y transformar.

Una comunidad que asume la iniciación cristiana renueva su vida comunitaria y despierta su carácter misionero
.
Estable: porque supone una oferta permanente de todas y cada una de las comunidades, dentro de sus posibilidades, sin quedar a discreción de un determinado talante pastoral.
Inculturada: Una pastoral de la iniciación cristiana que toma en cuenta a través de su proceso elementos propios de la cultura y de la piedad popular
.

4. Nuevas actitudes pastorales
La iniciación cristiana es una tarea de todos los fieles. Ahora bien, esta tarea reclama una conversión de nuestras comunidades y de cada uno de sus miembros.

· «Nuevas actitudes pastorales por parte de obispos, presbíteros, diáconos, personas consagradas y agentes de pastoral»
.

· «Dejando atrás mentalidades, actitudes y conductas que no favorecen el crecimiento en la fe…»
.
· “…Actitudes nuevas en los párrocos y en los sacerdotes que están al servicio de ella. La primera exigencia es que el párroco sea un auténtico discípulo de Jesucristo, porque sólo un sacerdote enamorado del Señor puede renovar una parroquia. Pero, al mismo tiempo, debe ser un ardoroso misionero que vive el constante anhelo de buscar a los alejados y no se contenta con la simple administración” (DA 201).

· Es necesario también fomentar la comunión eclesial interna, pues de ello depende la credibilidad y eficacia de la misión.

5. Conversión pastoral
Como reflexión fundamental de primer orden debemos recurrir a lo que varios analistas del documento de Aparecida coinciden en decir que son la clave de su lectura:

· «La conversión pastoral de nuestras comunidades exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera. “Así será posible que “el único programa del Evangelio siga introduciéndose en la historia de cada comunidad eclesial (NMI 12) con nuevo ardor misionero, haciendo que la Iglesia se manifieste como una madre que sale al encuentro, una casa acogedora, una escuela permanente de comunión misionera
».

· A los cuarenta años de la reforma litúrgica del Vaticano II, el Papa Juan Pablo II, escribió la Carta apostólica Spiritus et Sponsa, en donde nos dice: “hace falta una pastoral litúrgica marcada por una plena fidelidad a los nuevos ordines”
. En concreto a la iniciación cristiana, esto quiere decir, dejar a un lado prácticas pastorales y celebrativas que oscurecen el sentido de la iniciación cristiana y de la misma Iglesia, por ejemplo las excesivas celebraciones de bautizos y primeras comuniones durante todo el año.

· «Asumir el compromiso de una gran misión en todo el Continente, que nos exigirá profundizar y enriquecer todas las razones y motivaciones que permitan convertir a cada creyente en un discípulo misionero»
.

· «Ésta firme decisión misionera debe impregnar todas las estructuras eclesiales y todos los planes pastorales de diócesis, parroquias, comunidades religiosas, movimientos y de cualquier institución de la Iglesia»
.
6. La parroquia ha de ser el lugar donde se asegure la iniciación cristiana
La parroquia tendrá como tareas irrenunciables:
· iniciar en la vida cristiana a los adultos bautizados y no suficientemente evangelizados;

· educar en la fe a los niños bautizados en un proceso que los lleve a completar su iniciación cristiana;

· iniciar a los no bautizados que, habiendo escuchado el kerigma, quieren abrazar la fe (DA 293).

7. Conocimiento y aplicación del RICA
En esta tarea, el estudio y la asimilación del Ritual de Iniciación Cristiana de Adultos es una referencia necesaria y un apoyo seguro (DA 293).
CONCLUSIÓN

«La Iglesia está llamada a repensar profundamente y relanzar con fidelidad y audacia su misión… Se trata de confirmar, renovar y revitalizar la novedad del Evangelio arraigada en nuestra historia, desde un encuentro personal y comunitario con Jesucristo, que suscite discípulos y misioneros»
, esto sólo podrá lograrse en la medida en que, a través de la Iniciación cristiana, se pongan los cimientos sólidos de la fe sin los cuales no habrá auténticos cristianos.

«No resistiría a los embates del tiempo una fe católica reducida a bagaje, a elenco de algunas normas y prohibiciones, a prácticas de devoción fragmentadas, a adhesiones selectivas y parciales de las verdades de la fe, a una participación ocasional en algunos Sacramentos, a la repetición de principios doctrinales, a moralismos blandos o crispados que no convierten la vida de los bautizados. Nuestra mayor amenaza “es el gris pragmatismo de la vida cotidiana de la Iglesia en el cual aparentemente todo procede con normalidad, pero en realidad la fe se va desgastando y degenerando en mezquindad”. A todos nos toca recomenzar desde Cristo, reconociendo que “no se comienza a ser cristiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación decisiva”»
.
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